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LOS OBISPOS ESPAÑOLES REITERAN Su RENUNCIA A TODOS LOS
PRIVILEGIOS ECLESIÁSTICOS; PIDEM LA REVISIÓN DEL CONCORDATO,

LA LIBERTAD DE LOS PRESOS POLÍTICOS Y REGRESO DE LOS
EXILIADOS

Concluyó ia XXIII asamblea con la más neta toma de posición sobre los problemas
españoles actuales

C o n c l u y ó ayer en Los Negrales la
XXIII Asamblea plenaria del Episcopado.
El fruto más importante de esta reunión
(informaremos de los demás en una pró-
xima crónica) ha sido la aprobación por
•práctica mayoría de un comunicado ti-
tulado «La Iglesia ante el momento actual».
381 texto íntegro de esta nota es el si-
guiente:

Los obispos españoles somos conscientes
de la trascendencia que puede tener y de
las expectativas Que suscita la etapa na-
cional recién abierta, Nuestra conferen-
cia se ha pronunciado eon anterioridad,
en diferentes ocasiones, sobre problemas
doctrinales y morales -de la vida pública
y sobre las relaciones Iglesia-Estado, & la
luz del Evangelio y del Magisterio conci-
liar y pontificio. Muchas de sus enseñan-
zas acaban de ser recogidas por la voz au-
torizada del cardenal presidente. A esos
documentos pueden acudir quienes deseen
tener presentes n u e s t r a s orientaciones
pastorales en su conducta ciudadana o en
su acción de gobierno. Por hoy nos ce-
ñimos a unas breves consideraciones so-
bre el quehacer de la Iglesia en las pre-
sentes circunstancias.

RESPONSABILIDADES DE LOS
CRISTIANOS

Son patentes las responsabilidades de la,
Comunidad cristiana en estas circunstan-
cias; por ello, importa .clarificar el modo
de ejercerlas, en fidelidad a, la misión pro-
pia de la Iglesia y en bien del pueblo al
que sirve.

ES cristiano no puede vivir ausente de
los acontecimientos de la sociedad a la
que pertenece y donde tiene mucho aue
aportar «n la búsqueda Incesante de la
verdad en la vida individual y colectiva,
de la justicia em las relaciones sociales,
de la liberación de los oprimidos, de la
promoción y defensa de los derechos hu-
manos, del ejercicio de las libertades cí-
vicas, de la responsabilidad en el cumpli-
miento de las leyes, del sentido de ser-
vicio en el ejercicio del poder, de la cons-
trucción paciente y solidaria de la paz
social.

En la promoción de estos valores, los
cristianos tienen libertad para escogerlas
fórmulas o inscribirse en las corrientes
que consideren más idóneas para sa logro
eficaz, con tal de qtue no sean opuestas,
al en programas ni en métodos, a los pos-
tulados evangélicos. La Iglesia no debe
quedar comprometida en una opción de-
terminada ni permanecer Indiferente ante
¡os contenidos éticos y humanos de cual-
quiera d« ellas. Quienes pretendan de ella
la legitimación de situaciones políticas
aa el poder o en la oposición malentien-
den. la misión de la Iglesia, suplantando la
autonomía del pueblo, al «ftw corresponde
tal derecho.

ACTITUDES EVANGELICAS
Desde la doctrina y el espíritu del Evan-

gelio nos parece especialmente oportuno
recordar a los "fieles algunas actitudes bá-
sicas aue inspiren su conducta ciudadana
ea el mcmenfco actual;

El amor a la verdad En las relaciones
entre personas o grupos y en los. meca-
nismos de la vida publica que nos con-

ducirá a_ una mayor autenticidad en la in-
formación, en los cauces representativos,
en la actividad económica, privada y pú-
blica, y en la vida religiosa.

El sentido de la justicia,: En las leyes y
en su apuración, en el sistema judicial, en
las relaciones laborales, en el reparto de
la riqueza v en la universalización de la
cultura.

la e.jempláridad moral: Como testimonio
y fermento en el seno de una sociedad, que
ve seriamente amenazados los valores éti-
cos en la familia, en la vida profesional,
en las manifestaciones artísticas y en las
actividades públicas.

La voluntad de participación: Que des-
tierre el desinterés por la comunidad y
anime la convivencia y la obediencia res-
ponsable de las leyes.

El discernimiento sereno de situaciones
y problemas de la vida pública a la luz de
la fe y con previsión de futuro.

El respeto a¡l discrepante, a su persona
y a sus Ideas. que canalice el diálogo y la
actuación legítima de las personas y de los
grupos.

La, aceptación «Se diferencias étnicas y
culturales, con superación de cuanto pue-
da impedir la pacífica convivencia o pre-
dispones a irnos pueblos contra otros.

El empeño par la paz: Que arranca la
violencia del corazón y estimule actitudes
creadoras en 1® superación de los con-
flictos, -

TESTIMONIO DE IA IGLESIA
Los obispos españoles, al hacer estas re-

comendaciones, tenemos conciencia de «ue
la Iglesia está obligada a facilitar eon el
propio testimonio la credibilidad de su
mensaje. La verdad y ]a santidad de Jesu-
cristo nos sobrepasan % todos, por lo que
manca habrá adecuación puma entre el
Evangelio y sus testigos; pero tenemos que
aplicamos a nosotros mismos lo «jue de-
cimos a los demás.

La Iglesia de España quiere renovar su
vida Interna y gu presencia en la vida del
país. En cuanto a sí misma, considera ac-
titudes fundamentales:

la conversión Incesante al Señor, que se
traduzca en una fe más personal, más Ilus-
trada, más orante y más cosnipromeiaaa.

La participación creciente de los fíete
en las responsabilidades eclesiales.

la revisión de los modos de actuar de
numerosas Instituciones eclesiales, asu-
miendo las adquisiciones positiva? del mun-
do actual, sin olvidar aue la comunidad
cristiana y su régimen tatemo no son ho-
mologables plenamente con ü® sociedad
civil.

De cara a nuestra sociedad, la Iglesia
aspira a ser:

Comunidad evangelizadora: llevando la
verdad y la gracia de Cristo a la sociedad
civil para transformarla según las exigen-
cias del Evangelio.

Espacio de comunion En. un cuerpo so-
cial como elvde España, la fe y la caridad
de los creyentes deben promover la acep-
tación mutua y el diálogo fraterno. La
Eucaristía. Hfere de presiones y motivacio-
nes estrarellglosas. constituye, entre los
cristianos, el punto de convergencia y ato
de superación de legítima discrepancia.
Independiente: Tanto respecto del poder

gtie gobierna, como de su oposición; lo mis-
mo en las opciones Ideológicas que en las

sino con ia función crítica aue le es pro-
pia y -con una comprensión respetuosa J
cercana a todos.

Exenta de privilegios: Aun dentro de ¡a
dificultad de distinguir, en ocasiones, los
derechos y los privilegios, queremos re-
nunciar a cuanto pueda empañar o haya
empañado de hec.ho nuestro testimonio
evangélico.

Pronta para nuevas fórmulas, conforme
a su misión, en su obligada relación een
los poderes públicos o con la comunidad
política. Urge, en este punto, dar solución
a. átennos problemas concretos, como la re-
visión del Concordato, la plena libertad de
la Iglesia en el nombramiento cíe SMS pas-
tores, las cuestiones pendientes relativas al
matrimonio, a la enseñanza y al fuero pri-
vilegiad», la Seguridad Social del clero, y
«tros.

PREOCUPACIÓN POR LA JUSTICIA
La aceptación del Evangelio completo

Impone a cada cristiano y a la comunidad
eclesial entera, empezando por sus pasto-
res, una atención eticas al mundo de los
más débiles y a cuantos entran de algún
modo en la denominación bíblica de po-
bres. La preferencia por ellos y el' acerca-
miento a sus problemas constituyen una
llamada sensible del espíritu a la Iglesia
de nuestro tiempo.

A pesar del progreso conseguido en las
últimas décadas, sobre todo en lo econó-
mico, la coyuntura española presenta sín-
tomas dolorosos que acucian •muestra con-
ciencia de discípulos de Cristo:

El crecimiento del 90x0: Cientos de mi-
les de hermanos, incluidos los emigrantes
que retornan, no encuentran el puesto de
trabajo que necesitan y, a pesar de los
subsidios de coyuntura, están ya viviendo
en penuria e inseguridad.

!ja insuficiencia *^e salarios: A muchos
españoles, entre ellos muchos sacerdotes, les
resultan sus retribuciones cada vez más
escasas, & cauda del proceso inflacionista
y les hiere comprobar la desproporción
entre su nivel retributivo y las enormes
ganancias de otros por trabajo o por

Las. deficientes cauces para Ja participa-
ción de los trabajadores en los centros de
decisión de la empresa y de la vida social,
económica y Politica.

Los sectores deprimidos: Es manifiesta,
y etn ocasiones escandalosa, la situación so-
cial del inundo rural, del sector pesquero
y de bastantes reglones o comarcáis menos
favorecidas por el desarrollo económico ge-
neral. La concentración de la riqueza en
algunas zonas o en pocas manos, y los fa-
llos estructurales o de aplicación del sis-
tema fiscal, hacen sombrío este diagnós-
tico.

loa ancianos y las ciases pasivas: Les
evidentes progresos sociales conseguíaos
para este sector están muy lejos de satis-
facer aún, al menos con carácter general,
sus necesidades basteas.

Los presos y los «exiliados politicos: Al
término del Año Santo de Roma, y ante el
ya próximo Compostelano, reiteramos nues-
tra pefációa de «rae obtengan pronto ia li-
bertad los detenidos ww delitos paramente
políticos; de «rae pneüan volver a la Pa-
tria «rnienes se encuentra.» fuera de elfo
cor razones políticas, y de Que ee revisen
las leyes restrictivas del ejercicio de las li-
bertades cívicas. Ello allanará tes caminas
hacia. I» necesaria reeoraciliacién entre to-
das los españoles.

Hemos señalado estas realidades, sin pre-
tender oscurecer el cuadro de reaestra si-
tuación. Apremian nuestra conciencia hu-
mana y cristiana. Las recordamos a todos
en nombre de Dios para <tu«, desde el Go-
bierno y desde la empresa, desde la Iglesia
y desde la educación, ss movilicen ayudas
inmediatas y se busctuen reformas estructu-
rales Que liberen a nuestros hermanos de
carencias semejantes.

Próximas ya las fiestas de Navidad y,
la Jornada de la Paz, exüaortajaos a los fie-
les a que pidan con nosotros a Cristo Sal-
vador, por intercesión de María y para todo
nuestro pueblo, los dones tte tina paa asen-
tada en te, justicia y en el amor fraterno.
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